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Navadurga 
Nueve Potencias de luz

El Cónclave y la Madre Shaktiananda dicen:

Son Diosas, referentes exactos del Universo que se forja de la ley.
Fuerza Madre, activación del Principio que concibió

 la naturaleza de la vida.
La acción-reacción celular que dio inicio a la existencia.

Existencia que produjo vida.
Vida que desarrolló forma de muerte y así.

Todo actuando sobre las leyes de lo existente.
Eso, lo previo que surgió de la Nada.

Son deidades, exactos manifiestos que se fueron revelando 
a quienes establecieron sus conexiones en función a sus 
necesidades de explorar al Ser. 

Manifiestos de luz, entendiendo que la disposición se 
condensa en la emisión de fotones que alimentan los 
sistemas que se reproducen en función a estas formas 
concebidas de existir.

Nueve potencias de luz. Sirvan sus nombres codificados 
para ese desciframiento de las necesidades que el Ser 
encontró en su acervo existencial.

Nueve códigos, dados bajo un registro binario de 
configuraciones matemáticas que muestran la combinación 
que existe sobre la nomenclatura Madre. Es decir, 
accionar las vibraciones correspondientes a los campos 
de reproducción, producción, sostenimiento, guiatura, 
resguardo, complacencia, transformación, doblegamiento 
y aniquilación.

Todos estos aspectos de la Madre están contemplados 
en la Enseñanza Védica. Como manifiestos de la Devi, se 
ofrendan para recrear las naturalezas con las que cada ser 
humano debe asumir su constante experimental.
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Nacer implica atravesar todos los semblantes de luz que se 
pronuncian en nuestro andar evolutivo y, como bien puede 
intuirse, en nuestro interior habita toda la fuerza posible 
que existe, solo necesitamos activarla, experimentarla y 
proyectarla.

Ha sido así cómo, en los remotos anales de la historia 
espiritual, surgió la activación de nueve noches que 
permitirían activar las fuerzas que transarían con almas 
a través de invocaciones conscientes, realizadas con la 
facultad de establecer reciprocidad de entrega, con el fin 
de recibir asistencia y ayuda dentro de los difíciles trances 
y procesos que cada encarnación depara.

Pudo esto, erróneamente, ser visto, incluso entonces, como 
algo meramente festivo, cuando poco se entendía de la 
movilización energética que implicaba la gestación de 
rituales, confeccionados con cantos de mantras sagrados 
y pronunciamientos de nombres con resonancia cósmica, 
dados en sílabas que retumbarían como extasiadas 
peticiones de asistencia.

Atronadoras respuestas

El Navaratri no podría ser visto como parte de una tradición 
que se circunscribe a una zona particular del planeta.  
Es una instancia que se abre desde seres conscientes, que se 
dan a la tarea de invocar fuerzas, para que, explícitamente, 
elaboren circunstancias favorables hacia un colectivo que 
ni siquiera sospecha que existen atronadoras respuestas en 
el Universo para el beneficio de la humanidad.

Más allá de la fabulación que existe, traducida en historias de 
altísimo despliegue imaginativo, lo que realmente se buscó 
fue elaborar, describir, descifrar la sustancia omnipresente 
que modula y modifica las mareas del inconsciente.
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Fue dar alcance a la expresión del hombre en su singular 
manifiesto femenino. Esa polaridad configurada desde la 
parte receptora, aquella que contiene y concibe en sus 
entrañas las fuerzas activas que operan para hacer de la 
realidad el espacio posible de acción.

Si pudiera el ser humano mirar su condición más divina, 
esta perfección que humanamente es, sabría asignarse 
naturalmente el complemento cósmico y dirigiría las fuerzas 
mentales hacia la restitución de sus canales más sutiles de 
conexión y la posibilidad de vivir, habitar el planeta con 
meta precisa, consecuente y lograble. Esta sería la mejor 
posibilidad de existencia por estos planos, en los que la 
densidad ha espesado el avance evolutivo y el rastreo 
esencial que el hombre debe hacer de sí mismo.

No existe hoy una conexión firme, y eso ha mermado mucho 
la vitalidad existencial, la sanidad tanto mental como física. 
Hemos permitido que nuestros circuitos se enfermen, se 
contaminen y hasta se retraigan en la inconsistencia que 
hoy significa explorar la vida.

Nos hemos olvidado

La vida ha quedado como ese suplicio que se transita con 
los cánones establecidos por las sociedades que perdieron 
toda certeza del Ser. Hemos obviado nuestros servidores, 
nuestros vecinos existenciales, las Fuerzas Arcangélicas, los 
Maestros elevados, los Sabios y Rishis inmortales, así como 
hemos desechado nuestros vestigios más lumínicos que se 
quedan abandonados en los resquicios de las transacciones 
vivenciales.

Cada vez y más aceleradamente, el hombre se va a ir 
desprendiendo de su propia idea del Ser.



4

Pasaremos a ser otra idea, y eso ya tiene realidad prefijada 
en las experimentaciones que resolvieron disolver la 
resonancia, la suplantaron por la opción dada por la masa 
crítica que ya ha tomado y asumido otras elecciones.  
Esa predominancia ya está establecida, y reconfigurará al 
hombre divino, para convertirlo en un ser operario de los 
entes de poder que perpetuarán su permanencia en el 
planeta pese a las condiciones que se generen.

Hay que eximir al planeta de energías que desconcierten 
más aún la dicotomía en la que el hombre se introdujo 
a razón de sus elecciones, productos del desajuste y 
la disociación. Y decir eximir es que debería existir ese 
desalojo consciente, logrado y trascendental.

Seguir las enseñanzas de los ancestros que alcanzaron 
a transcender exitosamente por las corrientes divinas 
del Ser es un ideal que todavía muchos aspiran y, 
coincidencialmente, se han venido preparando para 
esto. Esa sensación existencial podría hoy tomarse como 
el aliento que nos sostiene, en medio de estos predios 
desasistidos de aquella humanidad concebida para ejercer 
los fundamentos del amor y así preservar la luz.

Un llamado materno

Quedan sustanciales eventos como éste, que hoy realizamos 
para potenciar esa fuerza que nos sacará de estos turbios 
efluvios que restan en el planeta y de los que ya queremos 
escapar, sabiendo que la única vía es la restitución interna 
del Principio Creador en cada uno.

De allí que todos estos encuentros, más que reuniones 
espirituales, medianamente entendidas por iniciados y 
promotores, son el reforzamiento existencial que queda 
a quienes todavía deambulan por el planeta ejerciendo 
la condición de Ser. Vamos a comprender que estamos 
avivando la Fuerza Madre para que nos alcance su alimento 
hasta que logremos la Liberación.
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Este llamado es totalmente materno. Es decir, es como 
cuando una madre llama a su hijo, quien se encuentra fuera 
de casa y amorosamente lo invita a recogerse. Es su manera 
de hacernos sentir que sabe de nuestras situaciones, lejanía, 
desencuentro y, pese a eso, nos menciona sin olvido para 
que no nos sintamos en abandono ni desamparo.

Entonces, di con entendimiento, constancia y amor:

Madre Divina, respondo hoy.


